
Conclusiones del Seminario 

1. Cr iter ios de Elección de Contenidos 

Este tema permitió conocer juicios y reflexio­
nes sobre la experiencia obtenida en el Taller de 
Reda cc ión a través de distintas épocas y con di­
versos program as. Puede decirse que los criterios 
expresados, implícita o explícitamente, se rela ­
cionan fun da mcnt<ll rnentc con tres aspectos: la 
revisión del en foque teórico subyacente a los ob­
jetivos y a los comenidos, 1 las necesidades del 
alumno, y el rechazo ét los programas cargados 
de información lingüística y gramatical plantea­
da en abstracto, desligadas de problemas con­
cretos . 2 Veamos esto más detenidamente . 

En la primera ponencia queda claro que los 
cambios significativos en los contenidos se die­
ron a partir de una revisión de los e nfoq ues teó-

l. Avil¡¡ Dcl!!ado, Lo urdt-s: Noriega Castillo, lrma . ~' Ruiz 
13asto A raccli. Búsquedas en el Taller de Redacción 1 y 11. 

1 Cruz Alvarado, Eduardo. Los con tenidos en el Taller de 
Redacáónly 11. 

ricos del lenguaje, subyacen te s en los programas 
utilizados en el turno matutino del Plantel Nau­
calpan. Este aporte es valioso porc.¡ue implica un 
análisis de la orientación teór ica de los progra­
mas, trabaj o al que rara vez se t ie ne t iern po de 
acceder. La repercusión e¡ u e tuvo esta revisión en 
los contenidos temáticos, está expresada en la ci­
tada ponencia, pero destaca el hecho de que evi­
taron trabajar el lenguaje com o un objeto teór i­
co, lo que había sido usual, para proponer como 
"objeto de estudio del taller la producc ión oral y 
escrita, y su implícito, la lectura". 

Otro criterio expresado en esa misma ponen­
cia como fundamental para elegir contenidos es 
"tomar en cuenta lo que el alumno necesita para 
desenvolverse de rnnnera inmediata dentro de los 
requer imien tos socio-culturales de la insti tución 
y de las necesidades propias a cada proceso indi ­
v idual y/o del grupo". Dichos requerimientos 
también están e~pecificados claramente en la po­
nencia. 

Un cr ite rio muy similar al antes citado, fue el 
de considerar como eje del programa at1uellas ac­
tiv idades de aprendizaje c¡uc permiten a l alumno 
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exponer información por escrito, las que pueden 
definirse como necesarias para la adquisición, co­
municación y asimilación de conocimientos. 3 

El problema de la jerarguización y tratamien­
to metodológico que deben tener los contenidos 
referidos a información lingüística, gramatical, y 
de teoría de la comunicación, se abordó qmplia­
mente con motivo de la segunda ponencia y de 
la exposición del programa anexo a la misma, 
elaborado por tres profesores del Plantel Orien­
te.4 Ellos no eliminan el tratamiento de estos 
temas, pero los sitúan dentro de una perspectiva 
más amplia que pretende hacer del Taller parte 
de un proceso de conocimiento de la lengua, a 
partir de que en el aula se da la reproducción, en 
condiciones específicas, de un fenómeno social: 
la gran variedad de formas lingüísticas en el uso 
del idioma, por lo que ubican el análisis de la 
lengua como fenómeno social, en condiciones 
concretas, para contribuir a un cambio de acti­
tud frente a los hechos lingüísticos. La compren­
sión de la función ideológica del lenguaje, de las 
significaciones y juicios de valor que aparecen en 
los discursos, también son parte de los objetivos 
de su programa. 

En relación a estos juicios, ellos señalan tam­
bién que "el Taller de Redacción requiere de or­
ganizar actividades y contenidos que permitan 
sentar las bases didácticas par·a establecer una es-

3. López Ma. Antonieta. El problema de la elección de con­
tenidos en el Taller de Redacción I y II. 

4. Adelina Castañeda, Eduardo Cruz Alvarado y Sergio Már­
quez. Programa de Taller de Redacción I y II. A raíz de su 
difusión en este Seminario, están siguiendo este programa 
varios profesores del Plantel Sur. 
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trecha relación entre la lectura y la escritura, pa­
ra un conocimiento general sobre la estructura 
interna de la lengua española y para una vincula­
ción entre el conocimiento y el aprendizaje de la 
redacción, a fin de iniciar a los alumnos en el 
proceso de la investigación". 5 Cabe señalar que 
los cuestionamientos en torno a este programa 
evidenciaron que efectivamente se ha logrado 
vincular las actividades de aprendizaje con las ne­
cesidades de los alumnos. 

Una propuesta más amplia, que revela la con­
sideración del entorno educativo en que se inser­
ta la asignatura, la constituye el siguiente grupo 
de criterios -señalados por una profesora como 
básicos para la elección de contenidos: 

- Atender a la realidad y ne-:csidad del alum­
no. 

- Fomentar la creatividad. 

- Modificar estructuras de la personaLidad. 

- Plantear problemas sociales, personales o 
institucionales a través del tratamiento de 
temas eje. 

- Propiciar la práctica de la expresión oral y 
escrita. 

- Concordar con el temario de exámenes ex­
traordinarios vigente en el área del plantel. 

- Adecuarse a su base teórica como profe­
sor. 6 

5.- !bid . 

6.- Sánchez Avendaño Guillennina. Una experiencia en redac­
ción. 



Tanto en el caso antes citado, como en otro 
más, 7 la formulación de criterios para la elección 
de contenidos del Taller, se basó en una encuesta 
realizada entre profesores y alumnos del Plantel 
Azcapotzalco, con el fin de señalar los proble­
mas que generalmente detectaban y enfrentaban, 
según el caso, en el campo de la expresión escri­
ta. Entre los problemas señalados como priorita­
rios8 es interesante destacar el de "saber qué voy 
a decir": o sea, de la necesidad de poseer una 
base informativa, y el de "saber cómo voy a de­
sarrollarlo " y con qué intención o propósito. 

Otro criterio quedó expresado implícitamente 
en el objetivo mismo del curso: dotar al alumno 
de instrumentos que le permitan realizar el aná­
lisis crítico de sus propios textos o de los ajenos, 
a partir del principio de que a escribir se aprende 
escribiendo. En esta ponencia 9 se describe el mé­
todo de enseñanza empleado en el Taller, des­
cripción que constituye un ejemplo de búsqueda 
metodológica. 

Por último, el principio de que para aprender 
a redactar es necesario comprender el mecanis­
mo lingüístico de la expresión oral, es utilizado 
como criterio rector por otra de las ponentes pa­
ra elegir contenidos, sobre todo en lo que toca a 
la primera unidad - Comunicación y lenguaje-. 
Aquí el plano de la expresión oral se constituye 

7 Hernández Hernández Eduardo. Consideraciones en torno 
al Seminario sobre problemas de enseñanza de la redac­
ción. 

8 lbid. 

9 Hernández Maqueda , Alfredo. La enseñanza de la redac­
ción en el C.C.H. 

en el punto de partida de las actividades de 
aprendizaje. 10 

2. La Evaluación del Aprendizaje 

La posibilidad de llevar a cabo u.na· adecuada 
evaluación del aprendizaje de la redacción, se se­
ñaló como uno de los problemas más difíciles de 
resol.vcr, debido, entre otros factores, a la gran 
cantidad de alumnos que generalmente atiende 
cada profesor. La discusión de este problema se 
di~ e.n. dos direcciones . La primera, en la que 
comctdJeron, con una excepción, todos los asis ­
tentes, sostiene que el profesor debe corre()'ir 
puntual y sistemáticamente una buena parte de 
l~s .escri~os que producen los alumnos, para pro­
p.lc~ar el aprendizaje; otra, gue rechaza este prin­
clplo y que propone que los alumnos deben rea­
lizar dicha corrección en el salón de clase. 

Los profesores gue trabajan en el primer su­
pue~co - y sabemos de muchos que lo hacen- , 
realizan grandes esfuerzos en ese sentido, sin gue 
esto signifique que el alumno obtendrá así un in­
dicador acerca de los avances logrados en su 
aprendizaje, quedando en entredicho los benefi­
cios que usualmente se esperan de la evaluación 
formativa, hecho que constituye un problema 
esencial. Por otra parte, se reconoció que los 
profesores realizan y los alumnos demandan este 
tipo de actividades, entre otros motivos porque 
son una manera de habilitar la aplicación de cri­
terios claros para fines de acreditación. 

10. Ortiz. Toma_sa. Ponencia para el Semi1111río sobre proble­
mas de enseTUinza de la redacción. 
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Entre las caractensttcas comúnmente señala­
das a los sistemas de evaluación expuestos en el 
Seminario, y que coinciden bastante con los uti­
lizados por el promedio de los profesores, están 
las sigui en tes: 
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• La calificación y correcc10n de los ejerci­
cios, así como la evaluación global, son ta­
reas y responsabilidades del profesor. 

• A principio de semestre se señala al grupo 
la manera cómo se va a evaluar, y el valor 
en puntos que se va a otorgar a las distintas 
actividades de aprendizaje. 

• A par tir de la suma final de estos valores en 
cada grupo se establece una media, toman­
do en cuenta la menor y la mayor puntua­
ción obtenidas, y sobre esa base se otorga 
una calificación. Otra modalidad consiste 
en que es el profesor quien establece la 
puntuación mínima para acreditar el curso. 

• Para llevar un control de las actividades rea­
lizadas cada clase, el profesor firma en el 
cuaderno de cada alumno o en una tarjeta 
destinada especialmente para el caso. Una 
variante de este procedimiento consiste en 
que el profesor recoge cada clase el ejerci­
cio realizado y registra en la lista del grupo 
las actividades realizadas por c.ada alumno. 

• Al final de semestre se presenta un trabajo 
especial, o bien se aplica algún tipo de exa­
men, cuyo valor es más alto que el de otras 
actividades. Existe la tendencia a omitir es­
ta fase, cuando el profesor ha corregido 
bastantes ejercicios durante el curso. 

La alternativa expuesta frente a este problema 
parte precisamente del señalamiento de que es­
tos sistemas tienden a reforzar no el aprendizaje, 
sino la mera acreditación. En esta propuesta se 
elimina la corrección de escritos por parte del 
profesor, así como la asignación de valores nu­
méricos a las distintas actividades de aprendizaje. 
Los exámenes sólo se aplican muy eventualmen­
te y con el fin de fijar algún conocimiento. Asi­
mismo, se señala que es sumamente importante 
que la corrección de escritos se realice en clase, 
como parte inherente del aprendizaje de la re­
dacción, ya que es en esta fase cuando el alumno 
debe localizar los errores y aplicar la informa­
ción pertinente para corregirlos, mientras que, 
si lo hace el profesor, el alumno difícilmente re­
flexionará sobre el proceso de corrección, por lo 
cual le pasarán inadvertidos muchas veces los se­
ñalamientos específicos sobre puntuación, pro­
piedad gramatical, coherencia, etcétera. Al reci­
bir un trabajo corregido, generalmente el alumno 
lo da por "terminado" y lo relevante para él pa­
sa a ser el número de puntos obtenidos en cada 
ocasión. En todo caso, persisten las limitaciones 
debidas al número de alumnos por grupo, ya que 
las oportunidades de participación son bastante 
escasas. Luego de afirmar que esta forma de tra­
bajo ha permitido observar avances en el apren­
dizaje de la redacción, se señaló que experien­
cias sobre aplicación de esta metodología en gru­
pos de 30 alumnos han mostrado que el aprendi­
zaje logrado es considerablemente mayor. 

3. Vinculación entre Lectura y Escritura 

La relación entre lectura y redacción se hace 
del todo evidente cuando se requiere estructurar 



un trabajo escolar con base en la lectura previa 
de ciertos textos . Los profesores que incluyen 
este tipo de trabajos en el 2o semestre, procuran 
elegir una serie de textos cuya problemática esté 
cercana al alumno y expuesta en un lenguaje 
accesible. En estos casos, de una adecuada com­
prensión de la lectura depende en gran parte la 
calidad del trabajo que se presente. 

Otra función que tiene la lectura es la de pro­
porcionar modelos de distintos tipos de textos 
para que el alumno conozca en concreto cómo 
están elaborados y pueda advertir, desde las ca­
racterísticas de redacción de frases y párrafos, 
hasta la estructuración global del escrito. 

La lectura proporciona además vocabulario, 
temas de reflexión, información, modelos discur­
sivos, modelos de estructuras sintácticas y de es­
tructuras lógicas. En este sentido se habló de la 
necesidad de proponer no sólo textos literarios, 
sino también de otra índole. 

4. Redacción Libre y Redacción Dirigida 

S Jbre este tema se analizaron dos formas dis­
tintas de trabajo. Una que requiere fijar un obje­
tivo que alcanzar respecto a la estructura y ca­
racterísticas del escrito, sea que se redacte un te­
ma libre, o bien a partir de lecturas previas. Otra, 
en que el estudiante elige libremente tanto el te­
ma como la estructura, con el fin de que vaya 
"soltando la mano" y para propiciar fundamen­
talmente la expresión de emociones, mediante la 
observación y la descripción de sus experiencias 
más próximas. 

Sin embargo, pese a que este tipo de ejercicios 
gust.~n mucho al alumno, se señaló la inconve­
niencia de trabajar en esta forma, porque el 

alumno requiere una práctica, no sólo constante, 
sino metódica y diversificada, que le permita la 
asimilación sistemática de los conocimientos teó­
ricos que sobre la lengua va adquiriendo. Tam­
bién se dijo que a pesar de la facilidad con que 
desarrolla estos ejercicios, comete tantos errores 
o más que en otros considerados más difíciles o 
menos atractivos, porque opinar acerca de cual­
quier cosa y sin propósito claro puede llevar a la 
dispersión. También se remarcó la necesidad de 
que el alumno exponga una idea, la desarrolle, la 
fundamente y vaya aprendiendo a plantearse un 
esquema de exposición en bien de la precisión y 
la claridad. Así pues, el análisis de estas expe­
riencias permitió reconocer la prioridad que en 
el Taller debe tener la expresión dirigida, porgue 
obliga al alumno a precisar y organizar la in for­
mación necesaria para redactar, y porque le evita 
caer en vicios tales como la verborrea. 

El término "libre" no debe implicar más que 
la libertad de elegir el tema, pero no excluir la 
proposición de una estructura, por ejemplo: in­
troducción, desarrollo, conclusiones. En este 
sentido, ayuda el proporcionar ejemplos o mode­
los, no para sujetarse a ellos sin más, sino para 
cumplir con un principio didáctico y facilitar así 
el manejo de modelos discursivos apropiados. 
Ampliando esta idea, se aludió también a la ne­
cesidad prioritaria de proporcionar al alumno un 
marco de referencia sobre las características del 
discurso literario, científico, político. 

5 . Expresión Oral y Expresión Escrita 

Equilibrar las actividades de aprendizaje en es­
tos renglones no resulta nada fácil. Las diversas 
búsquedas tienden a dar prioridad a la expresión 
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escrita, no porque se niegue la im purtancia de la 
ora l, sino porque, puestos a elegir entre una y 
otra, y debido a que las limitaciones de dura­
ción del semestre y del número de alumnos impi­
den la práctica sistemática de la expresión oral, 
no queda más remedio que abocarse preferente­
mente a la escr ita. Esta decisión se fundamentó 
citando el papel tan importante que en la cultura 
representa la lengua escrita, en la mayor comple­
jidad que representa su comprensión y ejercicio, 
y porque su dominio es básico para las necesida­
des académicas del alumno, entre las que destaca 
la de fo rmalizar info rmación. 

6. Consideraciones Finales 

Del análisis de los diversos problemas aborda­
dos surgieron varias pregun ras de carácter meto­
dológico. Una muy importante: ¿cuál es la base 
que se debe proporcionar al alumno para que se­
pa estructurar un escrito? Las respuestas son 
múltiples: conocimiento de un modelo; conoci­
mientos de sintaxis; comprensión del m~canismo 
lin güístico de la expresión oral; información 
previa sobre el tema que se va a desarrollar; cono­
cimientos sobre las características del discurso. 
J erarquizar, especificar el nivel conceptual y de-
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terminar el tratamiento metodológico de estos 
aspectos son tareas necesarias para poder darle 
respuestas. 

Respecto a las actividades de aprendizaje, fal­
taría precisar qué tipo de ejercicios son los idó­
neos para lo que se quiere lograr en el taller, así 
como decidir cuáles son los convenientes para 
iniciar el curso, con cuáles continuar, es decir, 
trabajar sobre la clasificación, selección y grada­
ción de las actividades de aprendizaje propias del 
taller, tareas gue a su vez permitirían plantear 
mejores mecanismos de evaluación. 

Por último, queremos anotar que el trabajo 
desarrollado durante este Seminario evidenció la 
necesidad de rescatar en la práctica la importan­
cia gue a la adquisición del lenguaje se da en el 
plan de estudios y de tener presente que los 
alumnos que no comprenden lo que leen y que 
no son capaces de redactar con coherencia, difí­
cilmente podrán aprehender los conocimientos 
de las otras asignaturas. 

MA. ANTONJETA LOPEZ VILLAL VA 
DUACB 
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